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RESUMEN
El tema que nos convoca a realizar esta investigación es una Aproximación al pensamiento humanista de Juan Marinello, quién en todo el devenir de su vida demostró estar en correspondencia con lo más actual del humanismo latinoamericano. 
En esta investigación se pretende vislumbrar el papel que desempeñó Marinello como exponente de un humanismo que aspirara a un mundo mejor, en que la condición humana esté por encima de todas las cosas y se le de la adecuada solución a los disímiles problemas por los que estaba  atravesando la humanidad.

En lo que concierne a este estudio se presentan una serie de características de su pensamiento visto a través de sus concepciones culturales y políticas, como exponente de un humanismo renovador, que toma lo mejor de pensamiento humanista latinoamericano que lo antecede para el desarrollo de su pensamiento actual. 
Es por ello que nos hemos propuesto a partir del siguiente objetivo: Determinar las concepciones que evidencian la presencia de un pensamiento humanista en la obra de Juan Marinello, de ahí que se ofrece un estudio sobre su pensamiento humanista, como teórico y exponente de un pensamiento de avanzada en el continente latinoamericano. 

ABSTRACT
The topic  that summon  us to make  this  research  is just  an approximation  to the  human  thought  from  Juan Marinello, who  in the transformation  of his life proved  to be in correspondence  with  the most  current  of the Latin American humanism.

Through this research we try to analize on one hand the role played by Marinello as pant of a humanism that will aspire to a better world, in which human condition is above all things  and an  the other  to give  the most  suitable solution  to the smallest problems  mankind  were  facing. 

 Concerning to the study a sequence of characteristics of his thought, seen throng, his cultural and political conception, as a person who expose a rencurl humanism will  by present  and will take  the  best of  the Latin American  humanism  thought , which  precede  if  for   the development of his current thought  .    
For   that  reason we propose  ourselves starting  from  the following objective : to analize  the conception in the which humanism thought , from Juan Marinello  uphold itself  with  the result  that  we  offer a study  about  his humanism thought , as a theorist and as a person who  expose and adorned  thought  in the Latin American continent . 
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INTRODUCCIÓN
El humanismo se caracteriza en lo fundamental por propuestas que sitúan al hombre como valor principal en todo lo existente, y a partir de esa consideración, subordina toda actividad a propiciarles mejores condiciones de vida material y espiritual, de manera tal que pueda desplegar sus potencialida​des siempre ilimitadas históricamente.

La toma de conciencia de estas ilimitaciones no constituye un obstáculo insalvable, sino que moviliza los elementos para que el hombre siempre sea concebido como fin y nunca como medio. Sus propuestas están dirigidas a reafirmar al hombre en el mundo, a ofrecerle mayores grados de libertad y a debilitar todas las fuerzas que de algún modo desalentarlo. 
La historia recoge en su haber varias formas de humanismo desde puedan la antigüedad, aún cuando usualmente éste término se trate de circunscribir al pensamiento que se produce a partir del Renacimiento o de la decadencia de la Edad Media, generalmente se reconocen los orígenes del humanismo en la cultura grecolatina, pero se ignoran sus manifestaciones en el pensamiento oriental y la subordinación que se operó en él durante el medioevo respecto a la teología. Esto ha motivado que se  otorgue mayor reconoci​miento de su trascendencia a partir de la constitución de los pilares del mundo moderno.

Toda concepción que contribuya de algún modo a afianzar y mejorar el lugar del hombre en el mundo, a fundamentar cualquier proyecto libertario 
a potencializar aún más sus capacidades frente a lo desconocido, a viabilizar su perfeccionamiento ético que le haga superar permanentemente sus vicios y actitudes infrahuman​as, debe ser inscripta en la historia de las ideas humanistas.
El término humanismo se utiliza comúnmente para indicar toda tendencia de pensamiento que afirme la centralidad, el valor, la dignidad del ser humano, o que muestre una preocupación o interés primario por la vida y la posición del hombre en el mundo. Con un significado tan amplio da lugar a las más variadas interpretaciones. Efectivamente, ha sido adoptada por muchas filosofías que cada una a su modo han afirmado saber qué o quién es el ser humano y cuál es el camino correcto para la realización de las potencialidades que le son más específicas.

Toda filosofía que se ha declarado humanista ha propuesto una concepción de naturaleza o esencia humana, de la que ha derivado una serie de consecuencias en el campo práctico, preocupándose por indicar lo que los seres humanos deben hacer para así manifestar acabadamente su humanidad.

La emancipación humana en el pensamiento filosófico no puede perder de vista como éste se levanta comprometido con el fiel de su tiempo histórico, y su principal punto de mira es la emancipación real del hombre, lo que se hace explícito en las concepciones éticas, estéticas, culturales y políticas que expresan las ideas de libertad, justicia y democracia. 
Juan Marinello ha sido sin dudas, uno de los intelectuales y pensadores más importantes de Cuba, distinguido por sus incursiones en las más diversas esferas de la vida social, aportó reconocidas valoraciones en torno a problemáticas humanistas de nuestro país y de varias parte del mundo, pero siempre defendiendo el contexto latinoamericano y caribeño.

En este sentido el tema que nos convoca es una: Aproximación al pensamiento humanista de Juan Marinello, quien fue un hidalgo caballero que como el Quijote luchó denodadamente por un humanismo pleno, comprometido con su tiempo histórico, gigante en el pensamiento y en la obra, maestro forjador  de generaciones y esperanzas. 

Desde los inicios de su obra se manifiesta la intención social, en vínculo con los candentes problemas  de la sociedad, el  derecho a defender la dignidad y el decoro,  la sinceridad, la justicia, el amor por lo bello y por lo sublime, de ahí que nos entrega con un fino lirismo en sus poesías un canto a la vida y a la plenitud  de la ternura.

En el universo poético de Marinello, nos encontramos con un humanismo militante. Su preocupación por el bienestar del pueblo cubano y latinoamericano lo llevó a desarrollar una gran obra física e intelectual, en la que se destacan sus proyecciones y acciones encaminadas al logro de transformaciones revolucionarias favorables para las amplias capas de la población. Es  a través de su ardua labor humanista que se pronuncia como fiel exponente de lo más avanzado del pensamiento intelectual latinoamericano. 

Este trabajo se hace necesario, con vista a profundizar en el estudio sobre el pensamiento humanista de Marinello, quien sufrió los embates de las tres etapas decisivas de Cuba, lo que permitió que sus ideas siempre fueran en aras del mejoramiento humano,  trascendiendo  por su incondicional e inigualable ejemplo, por  la grandeza de sus valores, sus convicciones e ideas más justas que han sido paradigma para las nuevas generaciones.
En este estudio se presentan una serie de características de su pensamiento visto  a través de sus concepciones  culturales y políticas, como exponente de un humanismo renovador, ya que toma lo mejor de pensamiento humanista latinoamericano que lo antecede para el desarrollo de su pensamiento actual. Esto nos permite someter a juicios sus concepciones, que en todo el devenir de su pensamiento demostraron estar en correspondencia con lo más actual del pensamiento humanista latinoamericano. 
En esta investigación se pretende vislumbrar el papel que desempeñó Marinello como exponente de un humanismo que aspire a un mundo mejor, en que la condición humana este por encima de todas las cosas y se le de la adecuada solución a los disímiles problemas por los que está atravesando hoy la humanidad.

De igual manera hacemos evidente que sus concepciones, culturales y políticas en su estrecha relación encaminan al hombre por un mundo lleno de esperanzas y oportunidades, le brinda la paz, los llena de fuerza para seguir luchando por todo aquello cuanto desean en la vida. 

En correspondencia con lo planteando anteriormente y debido a la importancia que tiene el pensamiento humanista de Marinello, se presenta a continuación la investigación realizada, en la cuál se define como problema científico: ¿Cuáles son las concepciones que evidencian la presencia de un pensamiento humanista en la obra de Juan Marinello?

Una vez identificado el problema se hace necesario declarar como parte de la realidad donde se va a incidir para su estudio,  por lo que el objeto que se declara para esta investigación es: El pensamiento  de Juan Marinello 

Ya identificado el problema se determina como objetivo: Determinar las concepciones que evidencian la presencia de un pensamiento humanista en la obra de Juan Marinello.  

Teniendo como idea a defender que Marinello: a partir de las concepciones presentes en toda su obra que demuestran la presencia de un pensamiento humanista que le propone al hombre mejores condiciones de vida material y espiritual en el ámbito cultural y  político en el siglo XX
Para darle respuesta al problema de nuestra investigación fue necesario utilizar los métodos siguientes:  

· Histórico-Lógico: a modo de demostrar las ideas que llevan al desarrollo de su pensamiento.

· Hermenéutico: con el fin interpretar sus obras, para determinar en ellas sus concepciones humanistas.

· Análisis y Síntesis: que se emplearon a lo largo de toda la investigación, para analizar aspectos del pensamiento humanista de Juan Marinello.  

· Inducción-Deducción: se usarán como dos procesos complementarios que han hecho posible partir de enunciados universales para ser aplicados a casos particulares.
Esta investigación queda estructurada en introducción, dos capítulos, conclusiones y recomendaciones. El Capítulo 1 abordará: La formación del pensamiento de Juan Marinello. El primer epígrafe versa sobre la Proyección política e intelectual, y el segundo sobre: Las particularidades del humanismo en Latinoamérica que inciden en el pensamiento de Juan Marinello. 
 El Capítulo II tiene como tema: Las concepciones humanistas de Juan Marinello, este consta de dos epígrafes, el primero dedicado al: Análisis de  su concepción en torno a la cultura como pilar básico del humanismo en la obra de Juan Marinello, y en el segundo se mostrará. El humanismo de Juan Marinello presente en sus concepciones políticas.

En esta investigación se ve como la obra de Marinello es el reflejo mismo de un Humanismo que afirma las verdaderas relaciones humanitarias, afirmando así las relaciones sociales existentes dentro de la sociedad.

Capítulo I. La formación del pensamiento humanista de Juan  Marinello.
I.I. Formación del pensamiento de Juan Marinello. Proyección política e intelectual.

Juan Marinello adquirió compromiso  político  y profesional  en cada momento histórico  en que transcurrió su vida, a favor de transformaciones sociales beneficiosas para  los cubanos y americanos. Su vasta obra lleva en esencia el mensaje de la necesidad de justicia social y el mejoramiento humano, tanto individual como social. 

Nació en el pequeño poblado de Jicotea, provincia de Villa Clara, el 2 de Noviembre de 1898. Con el transcurso del tiempo se convertiría en un incansable luchador por la independencia y soberanía de su patria y por la libertad social de las masas trabajadoras  y de su pueblo en general. La posición de su familia le permitó cursar la enseñanza primaria y secundaria en la Ciudad de Santa Clara, y trasladarse en 1916 a la Habana para estudiar Derecho Civil, Derecho Público y Filosofía y Letras
Como es conocido, Marinello se forma intelectual y políticamente en lo que él llamara la década crítica, es decir el período comprendido entre (1923-1933). Esta fue una etapa de cruciales transformaciones en los diversos órdenes de la vida. La estructura de dominación neocolonial impuesta a nuestro país por la ingerencia norteamericana entra ostensiblemente en crisis, aún antes que en ningún país latinoamericano. La    calificación de crítica que le da Marinello a esta época se funda en que durante esos diez años se produce una ruptura con lo que había regido hasta entonces, un cambio que es anuncio de las grandes transformaciones que vendrían después.
Por razones muy  conocidas, en los primeros veinte años de la república mutilada
, el poder de divulgación y confusión del imperialismo y sus aliados nacionales, logró el silencio de los gérmenes renovadores. El poder casi omnipotente del mando extranjero y la obra de una política corrupta ganó el campo por algún tiempo. 

En este sentido no faltaron inconformidades y denuncias personales, pero parece claro que fue en la década crítica, cuando comenzaron a incorporarse los núcleos que después debían integrar la etapa preparatoria de la gran revolución actual. Durante esos diez años, tuvieron lugar hechos que fueron síntomas de una inquietud todavía difusa, pero condenatoria del entreguismo. Aquellas inquietudes, tan intensas abrieron las puertas a la gran revolución cubana, la más profusa y radical de la historia del continente porque obedeció al mandato universal de su tiempo, la construcción de la sociedad socialista en marcha segura hacia el comunismo. 
Es entonces que la vanguardia juvenil intelectual emerge en la vida publica, y se producen  hechos de relevancia, de los que Marinello es partícipe. Durante ese tiempo aparecen publicaciones como: Venezuela Libre, América Libre, Revista Avance, se pública el Manifiesto del Grupo Minorista , se funda la Universidad José Martí, estalla la llamada Revolución Universitaria, se realiza la protesta conocida históricamente como la Protesta de los Trece o Protesta de la Academia, se desarrolla y fracasa  el Movimientos de Veteranos y Patriotas y, ya con mayor relieve y trascendencia se crea en la década, la primera Confederación Nacional Obrera de Cuba y el primer Partido Marxista –Leninista de nuestro país. Estos hechos tienen gran importancia  en la vida de Juan Marinello, ya que a través de su participación en los diferentes momentos relevantes de nuestra historia enriqueció aún más su acervo político-cultural, potenciando sus sentimientos patrios, acerca del momento en que vivía Cuba neocolonial, desarrollando una efímera manifestación de sus convicciones en defensa  de la pureza  de un cubano  de esos  tiempos.  
Fue uno de los editores de la revista Masas órgano de la Liga Antimperialistas de Cuba, también fue fundador de la revista Mediodía de notable influencia en la política, nacional, y editó con un grupo de escritores revolucionarios la revista Mensaje bajo la dictadura de Machado. Todo lo cuál influyó  en la vida intelectual de Marinello. 
La proyección de Juan Marinello siempre estuvo en representación de sus ideales. En su condición de patrocinador del Congreso Mundial de la Juventud de Vassar College, asiste a sus sesiones, y en 1939 representó al Partido Unión Revolucionaria en Congreso de las Democracias de Montevideo. Presidió después en Buenos Aires la Conferencia Continental de ayuda a España. En Chile fue declarado Huésped de Honor de la Alianza de Intelectuales, con la adhesión de la Universidad de Santiago y de los Partidos del Frente Popular. 
Presidiendo el Partido Unión Revolucionaria Comunista, fue electo, representándolo, además fue delegado a la Asamblea Constituyente de 1940 siendo  su líder. El mismo año resultó electo candidato de su partido a la Alcaldía de La Habana y, dos años más tarde, representante a la Cámara. Presidió además la Comisión de Enseñaza Privada del Consejo Nacional de Educación y Cultura (1941), en la que desarrolló una intensa campaña nacional a favor de una enseñaza cubana y progresista. Dirigió el Partido Socialista Popular desde 1944 hasta su disolución. En las elecciones de Junio de ese año fue electo senador por la provincia de Camagüey, y en 1946 ocupó la vicepresidencia del Senado. 
La labor de Marinello como pedagogo fue extensa y abarcó varios países. Ejerció como profesor de Literatura Cubana y en el Instituto de Idiomas Moderno de la Universidad de La Habana; de lenguaje, literatura española y cubana en la Escuela Nacional para Maestros de La Habana. En México impartió clases de Historia del Arte en la Escuela Normal de Maestros de México, fue profesor de Literatura Hispanoamericana de la Escuela de Verano de la Universidad Autónoma de México en 1933 y 1936, y de Literatura Iberoamericana en la Facultad de Filosofía y Letras de la misma institución. 

Representó al Movimiento Cubano por la Paz en importantes eventos internacionales como los efectuados en Varsovia, México, Budapest, Bruselas, Helsinki y Berlín, lo que le permitió intercambiar criterios sobre la situación internacional y los movimientos  a favor de la paz. Presidió la delegación cubana a la Conferencia de los Pueblos, efectuada en la Habana en 1962, donde se analizaron temas de vital importancia en el proceso de su formación intelectual. En enero de 1965 integró la delegación de nuestro país al Coloquio sobre Literatura Latinoamericana celebrado en Génova, Italia. 
Como embajador y delegado permanente de Cuba ante la UNESCO, participó en sus conferencias generales de 1964, 1966, 1968 y 1970, y tomó parte en el Coloquio sobre Lenin convocado por esa organización internacional, efectuado en Tampere, Finlandia, en abril de 1970. Aquí pudo acercarse más a la vida de Lenin lo que le permitió una mejor  comprensión  del pensamiento leninista.
Recibió importantes condecoraciones y reconocimientos de instituciones culturales, académicas y docentes, entre ellas: Doctor Honoris Causa en Ciencias Filológicas de la Universidad Carolina de Praga en 1963, la medalla Federico Joliot-Curie de Oro y Plata por diez y veinte años de militancia en el Consejo Mundial de la Paz , La orden Caballero del Águila Azteca de México, entre otros. Además ocupó importantes posiciones en organismos internacionales tales como: miembro permanente  del jurado internacional  de los premios Lenin por la paz, presidente del Coloquio Internacional José Martí en la Universidad de Burdeos y vicepresidente  del Consejo Ejecutivo de la UNESCO.

Estudió y contribuyó a difundir la obra de José Martí a través de varios de sus ensayos más logrados, ejemplos fervientes son: Españolidad literaria de José Martí, Poesía de José Martí, Fuentes y raíces del pensamiento antiimperialista de José Martí, Ensayos Martianos, Actualidad Cubana de José Martí, El pensamiento de Martí y Nuestra Revolución Socialista. Sacar a Martí de su tiempo sería su gran propósito, como lo sería igualmente declarar que sus conceptos y criterios revolucionarios tienen vigencia entre nosotros.
Como escritor abordó diversos géneros, en su producción intelectual resalta entre otras por solo citar algunas: Juventud y Vejez (1928), Sobre la Inquietud Cubana (1930), Americanismo  y Cubanismo Literario (1932), Entusiasmo (1933), Meditación Americana (1959), Contemporáneos (1964), Creación y Revolución (1973), Su libro orgánico y fundamental: Martí Escritor Americano (1958). 
Al triunfo de la Revolución, el doctor Juan Marinello es, por derecho propio, una de las figuras intelectuales de mayor relieve de la nación. Con una obra consolidada y un prestigio que trasciende las fronteras, por lo que presidió la mesa constitutiva de la Asamblea Nacional del Poder Popular, y miembro del Comité Central del Partido Comunista de Cuba y del Consejo  de Estados hasta su fallecimiento. 
Ni su salud, bastante precaria, lo apartó del hacer constante. La muerte le llegó, el 27 de marzo de 1977, como al soldado en activo servicio patrio.

Juan Marinello, fue una figura cimera en el quehacer cultural de nuestro continente formado por una recia y dinámica tradición humanista. El grueso de su  contribución, se nutre de la invariable atención y estudios pormenorizados de las enseñanzas de Aníbal Ponce, los clásicos del Marxismo y José Martí por solo citar algunos, los cuáles fueron fuente y guía del enriquecimiento y profundización de su pensamiento humanista. 
Aníbal Ponce, escritor de singulares dotes y logradísimas excelencias, fue para Marinello, marca y mensaje  de muy larga vida. Marinello amigo cordial de Ponce, recibió del escritor y combatiente argentino, la lección inapreciable del rigor sin ceño, tan necesaria en nuestras tierras americanas. Aníbal Ponce fue fiel a su tierra  americana, pero con americanismo adecuado y pleno, cumplió siempre su responsabilidad orientadora, y fue en su tiempo el más lúcido sostenedor de que la obra revolucionaria es un proceso de incansable esclarecimiento en que todas las potencias humanas deben confluir con orientación firme y sagaz. 

Siendo así, Ponce pide a los estudiantes y escritores que sitúen su tarea dentro de la pelea decisiva de su tiempo y aporten su luz a la obra que no solo liberará a los trabajadores, sino también a la humanidad, y aquí Marinello es fiel exponente de estas ideas, tanto Marinello como Ponce, sueñan con el hombre en plenitud, con el intelectual de espíritu liberado, acudiendo ambos a proclamar la supremacía del hombre que piensa sobre el hombre  que vive. 

Ponce  nos habló con inolvidable lucidez de la esencial novedad de la cultura socialista  en su naturaleza y en su proyección, donde liberadas las fuerzas de la mente humana  en todos los dominios del análisis y la creación por todos los rumbos apuntarían a logros magnos, donde ha de sospecharse  que estaban en su sueño  la imagen  de los logros de ahora, solo posible cuando la cultura  se identifica con la vida.
De ahí que Marinello ve que cuando en una sociedad todo se dirige  a ensanchar  la producción y a ponerla al servicio de todos los hombres, la cultura tiene  asegurado su desarrollo y su excelencia, así pues desde la visión de Ponce, Marinello fija  la vista  en un presente feliz  y un porvenir seguro, donde esté el hombre libre, dotados de los más puros valores, el hombre pleno al que hemos de arribar, y que todavía levanta en la lejanía  sus torres de esperanza. 

Se detuvo en el justo reconocimiento de la herencia cultural burguesa que había producido un humanismo que debía ser suplantado por uno más concreto y real.  El intelectual argentino supo denunciar que “cuando a la cultura se le disfruta como un privilegio, la cultura envilece tanto como el oro”
, por eso vio en la nueva cultura el alumbramiento de una cultura más plena y verdaderamente humana.  
En Marinello, el hombre como sujeto histórico–cultural, proyecta lo porvenir con arreglo a sus necesidades e intereses. Por eso exige mirar el presente con ojos humanos y comunicarse con el pasado con sed de futuro, para realizar la obra humana con raíces y propósitos. 
En el lapso de los años 40 y 50 décadas en las que se agudizan las contradicciones sociales y hay un repliegue de las actividades recreadora, nace para Marinello el gran tema de interpretación: José Martí.

Hay en Marinello un modo peculiar de asumir a Martí, a partir de un método aportado por la propia selva martiana, cuyos resultados dan realidad a una visión inédita del Maestro como totalidad trascendente. Método que, en tanto expresión del todo en lo que tiene de esencial el hombre, la subjetividad humana y su actividad objetivada en la cultura garantiza una interpretación unitaria del ser existencial martiano y su obra. 

Con ello, Marinello logra una exposición orgánica y coherente del pensamiento del Apóstol, así como determinar su axiología como totalidad de creación humana que hace del oficio y la misión del hombre un eterno ejercicio de acción humana, materializada en una obra revolucionaria y latinoamericanista que hurga en el ser de Nuestra América, en función de su identidad propia y su inserción con independencia auténtica y soberanía legitimadora. 

Parte del hombre en sus circunstancias y contextos socioculturales e históricos para determinar cauces interpretativos reales sin  apriorismos. Sencillamente, es el hombre (Martí) como sujeto que piensa, siente, actúa y se comunica con el entorno histórico-cultural en que se despliega su pensamiento y su praxis. 

Coincidiendo con el Maestro, Marinello se dirige al hombre, en tanto esencia cultural y espíritu del pueblo, cuando expresa:
Pero, no queriendo Martí el oficio de escritor, sino el de hombre, como dice alguna vez, llega a ser el más rico, el más original, el más entero de los escritores hispánicos de América. Lección definitiva para los que todavía ponen en duda, que la grandeza del artista viene de sus íntimas potencias de hombre, y que estas tendrán tanta fuerza cuando se hayan asimilado la sed de un pueblo y el querer de una época
. 
De ahí que consideramos que en Martí, Marinello, descubre todo un cosmos de humanidad y al mismo tiempo un modelo a seguir, en cuanto a valores se refiere. Martí cree en el hombre y cultiva humanidad. Su vida es en sí misma una obra cultural al servicio del porvenir, una real utopía que en tanto tal, anticipa, modela y preludia una sociedad fundada en la moral. 
En Martí el escritor es, como el héroe, un obrero del porvenir, un espíritu sediento de convivencia ennoblecedora. Su prosa y su verso son instrumentos políticos en el más estricto y ambicioso sentido. Su literatura, como su acción, es desvelo cubano y trabajo por un tiempo nuevo; por ello, para los cubanos su obra sobrepasa la vigilancia profesoral y la consideración placentera del hombre de sensibilidad 
 
Lo que nos lleva a pensar que Marinello penetra en el humanismo martiano y en el sistema axiológico que le sirve de sostén. Comprende que en el Maestro lo que comienza por anotación crítica termina siempre por entendimiento trascendente
, que “un hombre de esta calidad al mismo tiempo abre las más duras preguntas filosóficas”
 
 Por eso, cuando miramos “el camino de su literatura que parecía alejamiento, desembocamos en el asombro de una vida sin semejanza. Y una vida de ésta categoría es mucho más que una vida; es un hecho moral (…). De ahí que leer un artículo o poema de Martí, y a veces un solo verso y una sola línea, sea una responsabilidad de meditación en el hombre y en su mensaje”
.  
De ahí que opinemos que en la aprehensión martiana de Marinello, en plena sintonía con el discurso del Maestro, el hombre ocupa un lugar central ya que partir del hombre y su actividad, concretada en la cultura, constituye en esencia el núcleo estructurador del método de Marinello.
Ve en Martí, al hombre de todos los tiempos, al guía espiritual que rechaza la guerra y la violencia y la promueve y proclama para el bien común. Al hombre que ha convertido la Patria en agonía y deber, en pos de una república con todos y para el bien de todos, donde su ley primera sea el culto a la dignidad plena del hombre.   Por eso, su revelación martiana le permite afirmar: 
El impulso creador de Martí no se murió en él, porque es una resonancia y una continuidad, porque puso su voz en la impaciencia noble de los hombres y, apasionadamente, en el destino de sus pueblos. Por largo tiempo todavía, mientras subsistan las realidades primordiales que contempló, su advertencia será oportuna y fecunda. Y después, cuando hayan sido cambiados por otros mejores, todavía tendrá vigencia su lección de preguntar al hombre americano con virtud artística cuál es su pesadumbre y hacia dónde apunta su esperanza

Pero la asimilación creadora de la selva del Maestro por Marinello, no se reduce a la comprensión y descubrimiento de un método que reproduce a Martí como totalidad trascendente. Además, es cauce hermenéutico que encuentran concreción en: la comprensión compleja del hombre y su subjetividad, como posibilidad infinita de excelencia y creación, la exposición unitaria de la relación cultura – política e identidad nacional, la asunción de los valores como fuerzas esenciales para la formación humana, y revelar cómo la filosofía martiana deviene programa pedagógico para la formación humana a través de la axiología de la acción, dando prioridad al componente ético del devenir humano. 
Tanto su oficio de gran escritor ensayista, como su misión humanista y patriótica determinan en Marinello un discurso y una praxis, perneados de razón utópica. Una gran utopía cuando se engendra sobre la base de necesidades e intereses auténticos es capaz de trascender la realidad y realizar el ser esencial del hombre y de los pueblos.  

La tesis de Marinello de concebir al hombre como posibilidad infinita de excelencia y creación, siguiendo a Martí, en sí misma lleva el sello de la razón utópica que orienta su discurso. Un discurso de alto vuelo de belleza estilística que no evade el drama humano. Todo lo contrario, es consustancial a él. 

El Apóstol debe ser visto como expresión genuina de lo cubano, no es posible ver lo cubano como un hecho separado del mundo. Cuba debe ser considerada al estilo martiano, como realidad superable, en tanto los vicios de la nación nos vienen  de una formación histórica desdichada, pero no irremediable. Así, Martí será la expresión de la Cuba que ha de ser en el futuro, son antimartianos los que no aciertan a ver en Martí el perfil cubano, aparte de no conocer a Cuba porque niegan no sólo el peso de los factores históricos, sino la capacidad del pueblo para superarlos.

Se afana  en destacar, además, la virtud capital martiana de meterse en lo más hondo de la realidad que hay que cambiar  en bien de los hombres, pero sin que ello hiera un sentido dialéctico y desembarazado que entiende la obra revolucionaria  como una tarea sin final que en cada tiempo tiene su porción de deber, pero que se traiciona cuando se pretende ver en esa porción el deber futuro

Por lo que entendemos que para Marinello, como para todo cubano, Martí es el escritor más importante de la Lengua Española en su día, y ciertamente el más poderoso de la América Latina, juntándose en él la información caudalosa y múltiple. El juicio original y la expresión siempre nueva, inesperada y sorprendente, creyendo siempre que el alto nivel de la escritura martiana  tiene su origen en la grandeza moral revolucionaria  del hombre y del luchador.
Descubre a Martí como totalidad trascendente. Es difícil encontrar una arista del pensamiento martiano que no haya sido objeto del discernimiento de Marinello. El ideario integral martiano, su antimperialismo, latinoamericanismo, anticlericalismo, antirracismo, en la intelección de Marinello, totalizan una vocación martiana, nacida de una cultura militante que afirma la identidad humana y cree en la utilidad de la virtud y el perfeccionamiento del hombre. 
Fundamenta el antiimperialismo martiano en dos aspectos: la comprensión del carácter deformante de las relaciones económicas impuesta por el imperialismo, y la necesidad de la unidad  latinoamericana  frente aquel.  

Ve Marinello como la Patria de Martí ocupa hoy un sitio a la altura de su genio y esto se debe al estudio de sus enseñanzas,  de su ideario y la visión humanista, advirtió reiteradamente, con profundo sentido dialéctico, que cada época traía sus problemas y gestaba las soluciones oportunas, de ahí que se nutrió de su ideal,  para sacar a Martí de su tiempo y estudiar con perspectiva histórica la acción y la palabra política.
Fue José Martí la fuente más rica y nutritiva de todo el pensamiento humanista y revolucionario de Marinello. Quien supo ver, que si Martí vivió tiempos de enriquecimientos en alguna medida todos los tiempos lo son, y es nuestro tiempo de enriquecimiento y remolde en la mayor escala. 

Puntualiza que todo análisis de Martí, es como una pelea en que se entrecruzan la historia y el presente, lo lejano y lo íntimo, la responsabilidad enjuiciadora y la identificación cordial. De igual manera para él la obra del Apóstol se convierte en tesoro privado en que las joyas están expuestas y clasificadas para deslumbre de extraños.

Obra que impulsa los hondos cambios de esta hora y alumbra, con su agudo sentido dialéctico las conquistas definitivas del futuro inmediato. Juan Marinello admiró y amó a José Martí  y quién mejor para comprenderlo, que aquel que se sintió provocado a proseguir su gigantesca tarea y encontrar fuerzas para hacerlo, quien hizo posible la comprensión cabal de la obra martiana, a la que llamaría: el largo tesoro de su fuerza y su ternura. 
Siendo así, ve en las ideas y el pensamiento martiano un estímulo para  los hombres que en esta América buscan el camino de la liberación y de la integración continental, y también un hermoso homenaje  que invita  a continuar la obra iniciada para situar en su lugar nuestros valores, contribuyendo así a la lucha que libran nuestros pueblos por rescatar sus riquezas y hacer valer sus derechos en esta hora de la segunda independencia. Demostró su verdadera dimensión martiana con la permanente preocupación  de concebir a Martí como guía de Revolución. 
Sacar a Martí de su tiempo sería gran despropósito; como lo sería igualmente declarar que sus conceptos y criterios revolucionarios han dejado de tener vigencia. El revelador martiano hizo mucho. Su obra y pensamiento continúan trascendiendo.
Para Juan Marinello continuador fiel  de estas ideas, el dictado de su conciencia fue la Revolución Social, la ciencia no podía ser otra cosa que el marxismo–leninismo  en él, esta radicalización no respondía a un emotivo impulso juvenil, advino consecuentemente como resultado de una madurez ideológica, diáfana en la continua confrontación  con los hechos  de nuestro proceso político, económico y social. El socialismo, la liberación enseñada y labrada potencia su pensamiento, nacidos en momentos de tenacidad y pugna heroica, la forja de su pensamiento marxista  aunado en el combate  político, es fruto de una lucidez teórica, de una cultura vasta y asimilada, de una pura honestidad intelectual, categóricamente humanista y revolucionaria.

Es importante señalar  que desde los primeros  momentos que aborda el tema, Marinello entiende que las ideas responden al nivel de desarrollo social, siendo esta cabal comprensión del método marxista lo que le permitió evitar querer forzar o exigir al maestro una visión  marxista de los problemas cubanos. 

El Marxismo es en Marinello hombre de extraordinario aliento filosófico, el método creador parta revelar la verdad, este es el origen del carácter descubridor de sus enfoques  de diversos problemas latinoamericanos. 
I.2. Particularidades del humanismo en Latinoamérica que inciden en el pensamiento de Juan Marinello. 

El nuevo hombre no ha de ser el que someta a otros hombres, sino el que impida, de una vez y para siempre esa posibilidad 

Leopoldo Zea

El tema del hombre es tan antiguo como el hombre mismo. Pero no es hasta el apogeo de la cultura griega, en la que si bien no se puede hablar de la existencia de un humanismo estructurado, si puede plantearse la presencia de una concepción de lo humano, determinante en toda la relación cosmológica de esta cultura, que paulatinamente fue cediendo terreno a la preocupación antropológica. 
Cuando se trata de los problemas sociales de las ciencias, todos ellos de una u otra forma están relacionados con el hombre y su papel en la sociedad. Por eso el tema del humanismo, su evolución y manifestación en diferentes realidades, es sin duda un importante elemento dentro de estas.
En la historia del pensamiento latinoamericano se confirman el cultivo ancestral  de las  ideas  humanistas cuando se hurga en sus antecedentes más remotos, pues incluso hasta en las culturas precolombinas, existen innumerables mitos acerca de anteriores épocas de felicidad y bonanza, que expresaban en definitiva las aspiraciones de aquellos hombres ya inconformes con sus respectivas sociedades. 

América no sólo fue fermento de utopías para los pensadores europeos  descontentos también con la sociedad que les tocó vivir, sino incluso campo de experimentación para múltiples ensayos  de reconstrucción social. Desde América se forjaron ya en la época de la Ilustración múltiples visualizaciones de lo que debía aspirar y obtener el hombre de estas tierras en un régimen social superior, que se caracterizaron por una creativa originalidad y a su vez por significativos grados de autenticidad.

La propensión humanista se aprecia a través de  múltiples  testimonios  de las culturas más avanzadas de Indoamérica que se conservan, y pueden y deben ser utilizados como referencia demostrativa de su riqueza. La mitología amerindia revela una profunda elaboración ética que llegó a plasmarse en códigos de conducta. 
La conciencia jurídica llegó a tener también grados impresionantes de desarro​llo. Todo esto significa que alcanzaron un nivel relativamente alto de reflexión sobre los valores humanos que les situaba en el umbral del nacimiento de la filosofía. 
Posteriormente el pensamiento filosófico que llega a América se corresponde más bien con el de la alta escolástica, que incluso ya había entrado en crisis en esos  países. España, aunque renuente a emprender transformaciones, se vio precisada a través de su Contrarreforma a "encauzar las nuevas inquietudes renacentistas por caminos moderados."
 
Las concepciones del mundo de los pueblos americanos, son asimiladas parcialmente por los sacerdotes que llegan a América. Es en los círculos eclesiásticos donde se van gestando las primeras formas de pensamiento filosófico. Esta tutela, no permitía la amplia difusión de las ideas humanistas que estaban desarrollando en Europa. Para llevar a cabo dicha tarea la Iglesia contó con un poderoso instrumento: la Inquisición.
 

Uno de los  problemas que preocupó a estos sacerdotes (B. de Las Casas) y a algunos funcionarios  de la metrópoli (F. Vitoria) es el de la esencia o la condición humana de los aborígenes. 
 

Este tema de la reflexión religiosa y  jurídica impregnó al pensamiento latinoamericano, incluso posterior, de una proyección humanista que le ha permitió salvarse de la carga metafísica que era común por entonces a la escolástica europea, de la cual la latinoamericana tampoco pudo escapar del todo, tal  vez ese factor de  preocu​pación por el hombre, su naturaleza, esencia y condición  le haya diferenciado de esta desde un primer momento. 

Ese interés por ubicar la discusión en un plano muy concreto como es responder a la pregunta  de  si debe considerarse o no a individuos como los aborígenes americanos representantes también de la especie humana, marcaría el punto de partida de la reflexión filosófica en América. 
A la vez dicho cuestionamiento tendr​ía repercusiones universales, pues no constituiría una  interro​gante exclusiva de los que tenían que ver con la conquista  de estas tierras, sino  una obligada  reconsideración sobre su concepto de hombre.

El humanismo ha sido consustancial a la reflexión filosófica en América Latina. El hecho de que este tema haya cobrado  dimensión tan fuerte en el pensamiento americano del siglo XVI ‑que por supuesto no se limitó al mundo filosófico o religioso, sino que inundó todas las esferas de la vida dada las consecuencias socioeconómicas que esta polémica traía aparejada para toda la población, influyó de algún modo en la continuidad de la carga antropológica y ético-cristiana que tendría  en los siglos siguientes. 

El humanismo en el pensamiento latinoamericano durante la época colonial, fue incrementando sus niveles de radicalización, una característica del pensamiento ilustrado latinoamericano, consistió en que se manifiesta principalmente al inicio entre sacerdotes que cultivaban la filosofía y no a través de filósofos laicos como fundamentalmente predominó en Europa. 

Fueron sacerdotes en estas tierras los que propugnaron ideas  sensualistas y experimentalitas, sostuvieron tesis de profundo contenido humanista e incluso pusieron en duda determinadas prerrogativas de la Iglesia, al proponer avanzadas reformas sociales que no solo protegieron a los  indígenas  sino  que  reconocieron  su alteridad; un humanismo ambiguo en la América andina, al  aparecer un nuevo sujeto histórico que comienza asumir roles protagónicos: la clase terrateniente criolla y un humanismo emergente ya propio de la ilustración que preparaba los  cambios exigidos.
 

Por lo que consideramos que sin este nuevo sujeto histórico, era imposible  construir  una nueva  cultura en estas tierras y el pensamiento filosófico auténtico no podía germinar plenamente si no existían las manos adecuadas que lo cultivasen. 
El humanismo encontró varios propugnadores que hoy son revalorizados con justeza,  la aspiración de lograr un hombre ilustrado, señor de la naturaleza y de sí mismo, constituyó la médula del ideario humanista latinoamericano.

El siglo XVIII fue para los latinoamericanos el despertar de la conciencia sabia. El saber se convirtió en una  fuerza propulsora de aquella sociedad aun cuando se limitase a la esfera de las reformas civiles y políticas, en tanto que este no siem​pre pudiese traducirse en empresas técnicas o económicas de envergadura como en aquellos momentos se estaba llevando a cabo en Europa con la Revolución Industrial. 
Las circunstan​cias latinoamericanas de dependencia económica, política y so​cial, desde la conquista hasta nuestros días, han inducido a plantear, junto a los profundos  enigmas de la relación entre el ser y el pensar, el acucioso dilema del ser del hombre latinoame​ricano y el régimen social que necesita.

El pensamiento filosófico en América Latina ha constituido también, como en otras latitudes, un proceso de emancipación mental, de superación de los mecanismos enajenantes que tratan de subhumanizar al hombre. Ha dialogado permanentemente  con el pensamiento de otras culturas, entre las que sobresale natural​mente la europea, pero no exclusivamente con ella, por tal motivo resulta erróneo considerarlo como  simple eco de esta.

El hecho de que la mayoría de los filósofos latinoamericanos  estuviese al tanto de los avances de la filosofía en Francia, Alemania, Inglaterra, no debe interpretarse, como ocurre en ocasiones, como un  intento de copiar las ideas de los pensadores de esos países y transportarlas mecánicamente a estas latitudes, de lo contrario como expresaría  Arturo Andrés Roig: 

"Caeríamos una vez más en un grueso error si pensáramos en que los desarrollos americanos fueron algo externo en relación con los procesos generales  vividos por la cultura  del occidente europeo, pero más grueso es el error que lleva a desconocer  las especificidades" 
.

Por lo que creemos que debe valorarse como los esfuerzos que realizaron por situarse al nivel del desarrollo más alto del pensamiento filosófico universal de sus respectivas épocas, a fin de contri​buir de manera más efectiva al enriquecimiento de la vida espiri​tual de nuestros pueblos y mediante sus originales interpreta​ciones formar parte también de ese pensamiento universal.
   
Una de las tareas de la investigación de la cultura filosófica latinoamericana consiste en despejar los eslabones intermedios que existen entre las formas ideológicas más elevadas como la filosofía la religión y las condiciones materiales de exis​tencia de cada época. Ello obliga a un conocimiento mayor del desarrollo socioeconómico y político de estos pueblos, de sus luchas por la liberación nacional, por su soberanía y su emanci​pación social, tomando muy en consideración las particularidades de la lucha de clases en cada país o región. Solamente un análisis multilateral posibilita  evitar cualquier tipo de reduccionismo o sociologismo.

   
De ahí que la filosofía en América Latina no sólo ha desempeñado el papel de comprensión teórica de su respectiva época, sino de instrumento de toma de conciencia para la actuación práctica. Sólo de esa forma es posible entender  por qué la mayoría de los pensadores latinoamericanos más prestigiosos en lugar de cons​truir especulativos sistemas filosóficos, han puesto su pluma al servicio de las necesidades sociopolíticas de sus respectivos momentos históricos, y en tal sentido han adoptado una postura más auténtica. 
El hombre americano reflexionó sobre sus orígenes, sus sueños, sus idealizaciones y utopías, entre las que se encontraba su propio modelo de hombre, como lo demuestran las pruebas testifícales. Los mecanismos de enajenación fueron percibidos de una forma muy ingenua desde las primeras reflexiones antropológicas de los aborígenes americanos.   

Las culturas originarias de América llegaron a altos niveles de conceptualización de las relaciones morales que debían preva​lecer en sus comunidades. De su detenido análisis se infiere que rendían culto elevado a la dignificación de la persona a través de la estimulación de preceptos éticos orientados a que el hombre alcanzase un mayor dominio de sí mismo, y el control eficiente de sus imperfecciones a fin de hacerlo más poderoso y desalineado 

Cuando el hombre comenzó a tomar  conciencia de su especial circunstancialidad en el mundo, dió inicio a sus reflexiones sobre ella y a su proyección como ser cualitativamente diferente de los de su entorno, como ser laboral, moral, político, sin embargo, no todo el producto de consideraciones ontológicas pasó a formar parte del acervo humanista del pensamiento universal.

 Para alcanzar tal condición tuvieron antes que  trascender  por el reconocimiento  de su autenticidad en varios planos, especialmente en el ético y en su sentido más amplio, en tanto el hombre mismo fuese considerado valor y fin supremo de todo criterio y activi​dad humana. 
Sólo a partir de ese momento se le plantearían entonces inquietudes respecto a los factores que podrían alejarlo de su ser, al enjuiciarlo desde una perspectiva subhumanizada o natu​ralizada, que lo distanciaba de su justa autovalora​ción como ser eminentemente moral.

Un rasgo distintivo del humanismo latinoamericano esta en asumir mejores valores de la cultura occidental desde los intereses de los pobres y explotados del mundo y con un sentido radicalmente universal. Las circunstan​cias latinoamericanas de dependencia económica, política y so​cial, desde la conquista hasta nuestros días, han inducido a plantear junto a los profundos enigmas de la relación entre el ser y el pensar, el acucioso dilema del ser del hombre latinoame​ricano y el régimen social que necesita.
El proceso de consolidación de la conciencia nacional y a la par la defensa de la cultura nacional o regional, en el caso latinoa​mericano ha resultado extraordinariamente complejo a causa de su vínculo orgánico con la cultura occidental por su  mestizaje. Aun así la diferenciación cultural ha resultado siempre una exigencia histórica que en Latinoamérica desde la preparación de las guerras de independencia hasta nues​tros días ha estimulado la reflexión de filósofos, políticos, e intelectuales. 

Es cierto que no en todas partes de esta América el espíritu de la modernidad y sus logros como él de la democracia, compartimentación de poderes, igualdad, libertad,  tolerancia, encontraron quienes prestaran adecuada atención, pero el reconocimiento de la validez universal de las con​quistas de la civilización obligó a que hasta los regímenes dictatoriales se viesen obligados a utilizar tales pieles de cordero. Este hecho de algún modo u otro tendrían una incidencia positiva en el proceso de humanización del hombre latinoamerica​no. 

Toda concepción que contribuya de algún modo a afianzar y mejorar el lugar del hombre en el mundo, que le haga superar permanentemente sus vicios y actitudes infrahuman​as, debe ser inscripta en la historia de las ideas humanistas, De eso se trata cuando se intenta sugerir la búsqueda de tales elementos  en  el pensa​miento latinoamericano  y contribuir a la reflexión sobre su identidad  y su proyección humanista. 

Cada pueblo en cada momento histórico debe conocer y cultivar aquellas ideas que constituyen una legítima y enorgullecedora representación de la herencia filosófica particular, pero sin ningún tipo de regionalismo que hiperbolice sus méritos, del mismo modo que a la vez no puede permitir que sean subvalorados. Este es el caso de Juan Marinello, quién recibe de todo el humanismo que  le antecede la mejor herencia  y los sueños emancipatorios del cambio social necesario, respaldado de una profunda confianza en las capacidades de los latinoamericanos para construir su mundo propio, se ocupó en mayor medida de estudiar las condiciones concretas de sus respectivas regiones a fin de indicar las vías específicas  para su transformación. 

Se dedicó a conocer, rescatar y divulgar los meritorios esfuerzos  que ha realizado el pensamiento latinoamericano  por enaltecer y  fundamentar la necesaria liberación de estos pueblos. Pero no se quedó en ese plano, pues sus ideas fructificaron y trascendieron las fronteras de la subjetividad. Su obra y su pensamiento no solo se plasmaron en libros y ensayos a los cuales nunca renunció, al contrario dedicó una ardua labor a las letras, pero tampoco se convirtió en único objetivo de su actividad, sino que contribuyó con su ejemplo personal a una praxis social y política consecuente que le dignificó  ante sus seguidores.

De ahí que echaría su suerte con los pobres de la tierra, en prosecución  de un mundo mejor y más justo para todos. Deber de conciencia que dictó a este hombre radical,  el más generoso humanismo, la más completa entrega a límpidos ideales de justicia social. Los anhelos del sensible poeta eran los de un mundo de libertad y justicia, de un mundo en que la verdad, el bien y la fraternidad humana hayan sojuzgado el crimen, la torpeza, la opresión y el privilegio, por lo que el hombre latinoamericano se pondrá por deber de conciencia a la dura  tarea de conquistarlo.

En toda su vida y obra hay una permanente preocupación  por sacar a buena luz valores humanos, lo que forma parte  de su sensible magisterio latinoamericanista, y de toda la tradición humanista heredada, el nervio central de sus dotes intelectivos y sensibles está hecho de amor al hombre, y creció al calor de un regazo histórico infalible, conductor político cuyos actos y sueños recogieron y reflejaron  lo más puro y alto de la sed de justicia  de las masas.
Entiende que las obras del espíritu humano no pueden ni deben ser juzgados en su fragmentalidad, y es que las sociedades no son sumas de individualidades ni superposiciones de fenómenos aislados, sino que el arte,  la literatura, la economía, la política, las relaciones de producción, la ciencia, el derecho, la moral , asisten de por si relacionados unos con otros. 

Dedicó la mayor parte de su vida  al estudio y divulgación del pensamiento humanista, pensamiento de futuro que conduce al hombre por un camino lleno de esperanzas y oportunidades, a la vez que prestó gran atención al humanismo como valor y principio moral, lo que lo convierte en una de las grandes figuras del quehacer cultural  de nuestro continente, 

Toda su obra siguiendo la tradición heredada del humanismo latinoamericano que le antecedió, fue el reflejo mismo de un humanismo que afirmó las verdaderas relaciones humanitarias, entre las que por solo citar algunas podemos mencionar: relaciones de colaboración y ayuda mutua, relaciones de solidaridad, relaciones de amor y respeto,  relaciones familiares, afirmando así las relaciones sociales existentes dentro de la sociedad. 
En su obra se aprecian  ideas  de carácter general, que nos muestran en su conjunto, el acercamiento  del autor al humanismo, basado este en un enfoque martiano y latinoamericano. No encontramos en él un concepto de humanismo; pero si ideas que  nos conducen a pensar  que existe en él un conjunto de saberes teóricamente elaborados en relación con el hombre y la sociedad, expresadas en su obra. En este sentido se aprecian ideas que presentan al humanismo como, un ideal, como la liberación del hombre para llevar a cabo el desarrollo ilimitado de todas las capacidades intelectuales y personales, el arma sin retroceso ni desvío, considerado como un instrumento de combate, para darle frente a todas las batallas que se la avecinan a los hombres, su esencia es la formación  de una nueva conciencia capaz  de transformar y guiar al hombre por senderos llenos de oportunidades.
 Esta conciencia forma en el hombre valores, principios y normas que le permiten comportarse ante la sociedad y vivir en paz con todas las personas que le rodean. Por lo que el humanismo tiene suma importancia para este intelectual cubano, porque conlleva al desarrollo integro del hombre y de su personalidad,  le brinda la paz,  los llena de fuerza para seguir luchando por todo aquello cuanto desean en la vida, le brinda al hombre un pensamiento más avanzado y renovador, capaz de ayudar a cualquier persona que lo necesite, sin importar raza o clase social a la que pertenezca. Esto se debe desde su punto de vista, a su principal función, que es guiar y orientar a todos los hombres  de la tierra  hacia un futuro mejor. 

Se detiene a analizar la trascendencia del humanismo, lo que queda demostrado según nuestro criterio a través del amor  al conocimiento en las diferentes aristas en las que se desarrolla el hombre, en lo político-social y cultural, vislumbrando que la forma de escalar espiritualmente  a la altura de los tiempos es la lucha por el poder de los pobres de la tierra, como reflejaría este estudioso de la obra martiana. Potenciando en ella el amor a la patria madre, a su cultura, sus raíces, su idiosincrasia, en fin  a lo autóctono, por alcanzar lo esencial de cada ser humano en la sociedad en que convive, preocupándose por la felicidad  del latinoamericano, observándose mediante  su obra la maduración de su pensamiento humanista.     

En este sentido Marinello sufría los problemas que aquejaban al país, a Latinoamérica y al mundo en general, su posición ante esto fue la de repudio hacia aquellas personas que ocasionaban tales males, es por ello que el nervio central de sus dotes intelectivas estaba echo de amor al hombre, a su patria y a la humanidad, pues de ellas esperó siempre las soluciones necesarias  para que los hombres pudieran vivir libres y en paz con el mundo.  
De hay que abogue por la igualdad de derechos de los ciudadanos, por la defensa de los hombres, su sentido humanista se levanta contra la interesada distinción de los hombres por el color de la piel. Teniendo en cuenta la influencia que tuvo Marinello de toda la panorámica sociocultural en que vivió llegó a convertirse en un luchador social defensor de la clase oprimida. Nuestro intelectual exhorta a apartar los interese individuales, no porque no este de acuerdo con la polémica y la libertad de expresión sino porque el momento histórico lo que exigía era la salvación de la humanidad para así llevar  toda Latinoamérica hacia un mundo mejor, más humano y sacarlo de toda opresión imperialista, logrando la unidad de las masas para lograr una transformación profunda. 

Transformación profunda donde, el artista, el intelectual, el hombre latinoamericano en general deben tener un sentimiento por su patria y aunque no se desempeñen en un mando político deben ser firmes a sus principios y así será grande el hombre y su obra que no puede ser opaca, ya que toda obra que este llena de bondad  humana será una obra brillante donde el intelectual debe ser fiel servidor de sus circunstancias y unido al pueblo defenderá los intereses de las masas, es en este sentido que Marinello encontró funciones importantes para guiar, para enseñar a las masas y junto a ellas busca una mejor realidad humana. 

Es por ello que el Humanismo Latinoamericano, le aportó un arma ideológica indestructible en su lucha por el mejoramiento humano, teniendo al hombre como  objeto indispensable para la transformación de las causas que lo subyugaban en la sociedad. Lo desbordó de los más grandes valores y sentimientos humanos, enmarcado en el rescate de estos valores y en la lucha por la justicia, su rica producción intelectual y humanista lo enriqueció como un ser social de profundo humanismo revolucionario. 
Por lo que consideramos desde nuestro punto de vista, que el humanismo es una corriente de pensamiento que debe estar a la altura o por encima del tiempo en que se desarrolla el hombre, siempre y cuando estén presente en él los derechos que le son propios, sin importarles credo, razas o sistema social que impere en ese momento histórico.
Capítulo II. Las concepciones humanistas de Juan Marinello.
2.1. Análisis de su concepción en torno a la cultura como pilar básico de su humanismo.
Educar es preparar para la vida comprenderla en sus esencias fundamentales, de manera que la vida sea algo que para el hombre, tenga siempre un sentido, sea interesante motivo de esfuerzo, de lucha y entusiasmo fehaciente. 

Fidel Castro
La cultura como proceso y resultado de la actividad práctico espiritual, deviene así grado cualitativo de universalización  del hombre y de su obra, a tal punto que lo reproduce en calidad de sujeto, humanizando la naturaleza y haciendo historia.
 En todo empeño de cultura debe distinguirse el objetivo, la intención, y la trascendencia.Toda cultura es esencialmente un hecho social. No solo en los planes de la actividad actual, sino en los de su advenimiento histórico y en los de su advenimiento previsible. Toda expresión cultural debe traducir con hondura y libertad los problemas circundantes, y ha de demostrar el tono radical e intransferible  de nuestra tradición y nuestra gente. 

Su función  integradora dimana del hecho de que la producción social, siendo la producción de las condiciones materiales de la vida del hombre, de sus relaciones y su conciencia es, al mismo tiempo, su auto producción, lo que existe no como rama independiente y aislada  de la actividad humana, sino como forma de la propia producción material espiritual.
 

La cultura cubana es, entre otras muchas cosas, una definición de la cubanidad. Por los sentimientos nacionales, y a la autoconciencia nacional pasan todas las realidades de una nación o pueblo, las que forma su amor patrio, en el amor a la patria, expresión sublime e identificación absoluta con su país. La identidad nacional adquiere su máxima expresión   y las garantías de preservación, defensa, y desarrollo. El amor a   la patria  sintetiza en su expresión  concreta, los sentimientos nacionales y la autoconciencia nacional, en un nivel tal que todo se subordina a un ideal supremo. 

En nuestra América han  existido hombres de gran talento, dedicados a difundir el pensamiento humanista, entre los que han dedicado su quehacer a esta noble tarea,  Juan Marinello, es ejemplo fehaciente, quien defendió con gran dedicación y fervor la importancia que tiene este pensamiento para el desarrollo social y cultural del hombre. En este sentido su proyección en el ámbito socio-cultural, es enérgicamente sensible y multifacética, integrando el circulo de hombres de gran talento de nuestra América, dedicados a difundir  el pensamiento humanista. 
Se destaca su entendimiento a la cultura  como un proceso de tal anchura, en el que están inmersos todos los aspectos de la vida social, íntimamente relacionados. Esta visión de cultura, le permitió incursionar en el proceso cultural cubano y su relación con el latinoamericano, así como en determinados factores o elementos que denotan la identidad cultural, como el lenguaje, de ahí que la lengua como vehículo de cultura encontrara  en Marinello  una huella imborrable en sus obras. La lengua es en nosotros la más fuerte españolidad, el más grueso aislador de lo vernáculo, porque nacemos a la lengua como a la vida, sin oportunidad de elección…sudaremos de echar criollismo sobre la lengua matriz.
 

Revela la importancia de la expresión cultural de América, donde tuvo gran influencia la conquista que tanto ultraje y quebranto nos produjo. Es importante destacar que estas conquistas fueron el nacimiento de una expresión, el surgimiento de nuestra narración y nuestra cultura, aportando un lenguaje, expresión que tiene por una parte, el prestigio de los siglos y de sus logros,  y de la otra, la condición  de instrumento entrañable nacida en nuestra vida misma y criado en nuestra propia sangre activa y sensible.

 En este empeño expone criterios acerca de la revolución y la cultura, centrando su atención en su carácter histórico y el peso de las tradiciones y experiencias culturales, en sentido general. Destacando que dicho proceso debía ser protagonizado por todos los miembros de la sociedad, en él que los intelectuales al servicio del arte, también juegan un importante rol, de ahí que expresara:

La revolución actual (socialista), nace de lo más profundo de nuestra historia y de nuestras necesidades populares y nacionales. Ello supone una comunicación radical en que se han de poner a debate y en marcha las mejores tradiciones y las más ricas experiencias  nacionales encausadas en una tarea comunicada con lo universal e impulsada hacia continuadas transformaciones. El escritor, el plástico y el músico deben servir a un proceso de tal naturaleza. 

Con relación a la cultura que se manifiesta en los países socialistas, se pronuncia por la utilización provechosa para el socialismo de lo que constituya creación revolucionaria. Reconoce que en los países socialistas no solo se realizan procesos transformadores, en correspondencia con la esencia del nuevo sistema, en este sentido insiste en la necesaria integración de una cultura nacional, transformadora y por tanto revolucionaria, que contenga los aspectos de la cultura universal, que contribuya al proceso  de creación, desarrollo y consolidación  de la cultura socialista. 

De manera que para nuestro intelectual, en la Revolución Socialista en el caso cubano, para poder asimilar la herencia cultural, hay que entenderla con ancho espíritu crítico y con buen sentido dialéctico, siendo el único modo de entender esta tradición el superarla, pero lo primero es conocerla y estudiarla. El cubano debe ser colaborador activo de la revolución socialista. Ser fiel a la ideología de las clases sociales que han de impulsar la revolución, la ideología del proletariado, en esto de la herencia no debe pecarse ni por exceso ni por defecto; ni resucitar fantasmas; ni exigir milagros, la tradición progresista  es un ingrediente más de nuestro mosaico cultural.   

Aquí  es importante el ejemplo concreto del papel que juega el idioma en nuestra herencia cultural como algo vivo y dinámico, a través del cual vamos captando la historia, costumbres, tradiciones de la lengua materna, pero que vamos modificando con nuestras herramientas.
Creer que las tierras hispánicas del continente, por tener una formación similar, por poseer el  instrumento de coordinación que es el idioma, pueden y deben realizar con nosotros una obra de cultura en el fondo de liberación, de intensidad notable, de realización inmediata. Nuestra preocupación hispanoamericana es más que un modo de producir con eficacia nuestro sentido universal, Hispanoamérica también es parte del mundo, y parte especialmente dispuesta para realizar, unida una obra ejemplar de cooperación cultural. 
        

En la relación  de esta cultura universal con la cultura  cubana Marinello llama la atención cuando expresa:

Todos los problemas del hombre no son propios, aunque aprovechemos cercanías para entenderlas mejor. A Cuba hay  que descubrirla, hay que seguirla descubriendo, en sus potencias más  firmes, en aquellos que justifican y evidencian que la cultura, que en algún lugar ha de producirse, tiene perfil universal. Creemos que él hecho cubano no ha sido entendido en su más larga resonancia. 

Por lo que consideramos que en sus obras el análisis de la cultura ocupa un lugar central, considerando ésta como un producto social, que se expresa en el seno de todas las manifestaciones  sociales, dónde las esferas económicas y políticas ejercen el papel determinante en su formación, movimiento y desarrollo. Lo que significa para nuestro escritor que:

El mundo ha andado demasiado para que pueda entenderse la cultura como una actividad separada de la realidad social que la produce y la sustenta. Son las condiciones económicas y políticas, entendidas con la mayor anchura, los que determinan el desarrollo cultural de un país, lo mismo en su volumen que en su calidad y orientación. 

De modo que resulta  importante desde nuestro punto de vista  su visión de la cultura  como producción humana, que expresa acertadamente los movimientos político y aspiraciones sociales, en los que se consolida la identidad nacional, ya que cuando una cultura se vuelve sobre lo circundante, cuando quiere ser una interpretación de lo que nos rodea, de los problemas sociales que nos inquietan, esa cultura es una formidable, una decisiva  arma política. No puede ser de otro modo.  
De esta manera concibe lo político como un fenómeno cultural, pero que, a su vez constituye una de las determinaciones fundamentales de la cultura, en tanto forma parte de la energía vital de las acciones sociales, ya que esta penetra todas las acciones de la compleja vida social, con sus características propias en cada caso concreto, por lo que en el proceso de transformaciones revolucionarias debe tenerse en cuenta, para trazar estrategias  de desarrollo adecuadas, en correspondencia con las nesecidades del momento histórico, desde el punto de vista nacional e internacional. De ahí que Marinello analiza la cultura desde una visión histórica concreta, destacando que: 
Entender la cultura como cosa aparte de la realidad social, como menester neutral e independiente del acontecer político es criterio absurdo cuando no malicioso. La cultura es sin excepciones, resultado  y reflejo de condiciones económico sociales, de realidades jurídicas entendidas en el más amplio sentido, de orientación de gobierno. 
 

Igualmente matiza el concepto de cultura,  que en un sentido amplio es: 
El cultivo de la mente humana, su expresión  más alta estaría en la extensión de la educación popular, fuente y base de toda obra de superior calidad y seria obligado decir  que la revolución ha cumplido una funciona cultural de sorprendente anchura, llevando al pueblo el libro y el concierto, el cuadro, la escultura, la danza y el teatro.
 

lo que nos lleva a pensar que se detiene a analizar la cultura, porque dentro de ella el hombre se desarrolla intelectual y artísticamente, a demás porque a través de ella se van adquiriendo los valores y las tradiciones heredadas por nuestros antepasados. 
Esta cultura comprende un conjunto de elementos de índole material o espiritual organizados lógica y coherentemente, que incluye los conocimientos y las creencias, los usos de todos aquellos hábitos adquiridos por los hombres en su condición de miembros de la sociedad.   

Así pues analiza la criollidad como un momento de desarrollo con diferentes momentos de maduración en el que a su vez se expresan las etapas de maduración de la identidad nacional cubana, expresa las esencialidades de este proceso, como un proceso único y repetido en el devenir y que denota, además, como el proceso de formación de la identidad nacional cubana que está íntimamente relacionada con el proceso de lucha por nuestra liberación nacional.  

En su obra Ensayo expone cómo la tradición, la cultura y el humanismo, conducen al hombre a su mejoramiento total. Es por ello que lo consideramos como un ferviente defensor  de los derechos humanos, por su entrañable dedicación a la defensa de todo cuanto le concierne al hombre; por ser un ejemplo vivo para todo el pueblo, por ser  un extraordinario guía social, un líder que defendía los derechos de las masas trabajadoras y del pueblo en general. Entendemos que para nuestro escritor  la cultura era uno de los puntos claves que debía desarrollar cada hombre, y dentro de la misma se debía ver a la educación como uno de los principales factores para que el proceso revolucionario siguiera adelante, pero una educación que pudiera nutrir a todos, de valores, principios e ideales revolucionarios.

Al triunfar la revolución Juan Marinello pone todas  sus ideas a su servicio. De su pensamiento humanista se toman algunos conceptos y planes, entre los que podemos destacar,  la construcción de escuelas y nacionalización de la docencia, lo cual tuvo como base la realización de lo que seria: la campaña de alfabetización, la creación de universidades para todos, la unión de todos los sectores por un mismo objetivo, el fortalecimiento de la base intelectual, la creación de instituciones pedagógicas por todo el país para el disfrute pleno de todos los hombres. Aquí es necesario destacar que nuestro Proyecto de Base dice que:

El Estado protegerá a la juventud contra la explotación, la desocupación, el abandono moral espiritual y corporal, las enfermedades, los vicios y centros de corrupción, con el objeto de formar una generación  saludable, vigorosa y alegre, que organizara  una educación que tendrá por objetivo formar  ciudadanos aptos física, intelectual y civilmente
.
 En este sentido Marinello abogaba por la transformación integral del cubano, por el combate a todas las posibilidades negativas y el fomento de todas las ocasiones del mejoramiento individual.   Estos elementos se integran en el actual proyecto, de ahí la vigencia del pensamiento de Juan Marinello  acerca  de las transformaciones sociales. 
El problema de la Educación en nuestro país, fue objeto preferente de las preocupaciones y del quehacer público del doctor Juan Marinello, no solo por razones de su ideología política revolucionaria, sino también por su formación intelectual, por su generosa actitud ante la vida y por el espíritu de justicia que anima todos sus actos. Su convicción  de que solo una revolución social traería, con la transformación, la igualdad de posibilidades educativas y culturales a todos los cubanos, lejos de construir un obstáculo para el esfuerzo superador, lo impulsaba  a la acción. Se opone  con  un conocimiento exacto de la realidad, a los males de su propia raíz; para tratar de eliminar, en lo posible, la desigualdad y la injusta discriminación que nuestro sistema educacional  reflejaba y fomentaba en la república mediatizada. 
Con esta finalidad la educación fue  uno de los problemas que analizó pues para el era importante la formación de las nuevas generaciones, la educación precisa una fe poderosa en la capacidad de nuestro pueblo: capacidad que asegure la liquidación  paulatina pero firme de vicios. Es en esencia un impulso radicalmente revolucionario. 

Aquí es importante destacar, que para Marinello lograr esta finalidad tan ambiciosa, para hacer de la educación la vía revolucionaria, se debía asegurar el presupuesto de la cultura, para crear y mejorar los órganos de la obra educativa, se debía universalizar la  enseñanza, cosa que nuestro país ha logrado y por lo que Juan Marinello abogó.
La enseñanza primaria debía ser, por disposición, constitucional, obligatoria y gratuita, las instituciones secundarias debían poseer un número ilimitado de matriculas para los alumnos que lo nesecitaren y mereciesen y el estado atenderá por medios de becas a la manutención de los alumnos de ésta enseñanza que lo necesitaren, la escuela rural se debe organizar atendiendo a los intereses específicos de los niños y jóvenes campesinos, de modo que favorezca al desarrollo integro nacional, el Estado cubano orientara la Educación  de acuerdo con los intereses históricos de la nación cubana reconociendo su obligación  y su derecho exclusivo  de hacerse cargo de toda la obra educacional  del país afín de darle así carácter de obligatoriedad y gratuidad. 

De este modo sobresale el interés de Marinello, por hacer de lo educacional un elemento superador del grupo individuo en sus validas particularidades pero sin olvidar  la integración  de un tipo humano  de colmada y actual universalidad. 
Para Marinello la educación es un derecho indiscutible de todo ser humano, por solo existir, debe tener acceso a la superación intelectual, sin importar credo ni razas, ofreciendo iguales posibilidades a todos los habitantes de la república, donde nos demos la mano blancos y negros en  un impulso más gozoso y más alto, para preparar las vías por las que el hombre cubano confluya a integrar una sociedad en que los prejuicios no tengan ya organización en que acogerse donde  todos seamos  la misma cosa en libertad cívica y en posibilidad superadora. Velar a su vez, por la justa distribución de las posibilidades de mejoramiento, sin vacilaciones ni titubeos, con neto y con conciente impulso revolucionario en cada uno de los casos que se quiera mantener en  inferioridad cultural a una parte útil de nuestro pueblo: la gran masa negra cubana 
 
Lo que nos lleva a declarar que la educación debe mirar al desarrollo universal de las capacidades humanas y eso solo será posible, a través del vínculo entre teoría y la práctica. Es allí donde el alumno va adquiriendo esas capacidades humanas que lo ayudan a vivir y convivir de la mejor manera posible dentro de la sociedad. Todos estos planteamientos son tomados en cuenta en los nuevos cambios y transformaciones  que se están  llevando acabo  por la revolución en aras de potenciar una educación afín de los principios de nuestra Patria. El desarrollo del sistema educacional, la universalización de la enseñanza, los cursos de Universidad para todos, se divulgan y promueven actividades en la sociedad con el objetivo de formar hombres  con una elevada cultura general integral.    
Marinello hace hincapié en el estudiante universitario, y aboga porque él mismo tenga el derecho de asistir libremente a sus clases, sin la obligación de ir bajo ninguna presión de un profesor, exige que  el gobierno tenga la más referente atención por los asuntos educacionales para aportar recursos, medios e ideas a favor del estudiantado. 

Es por ello que por ningún motivo le da derecho a ninguna persona ajena a la enseñanza universitaria a dirigir o intervenir en la constitución interior de la enseñanza. Ésta debe estar dirigida por profesores, alumnos y personalidades salidas de su propio seno, y no por personas que desconozcan del asunto y que no sean representantes legítimos de los ciudadanos que desarrollan la función de educación en estas instituciones.  

La actual Universidad que disfrutamos los jóvenes de hoy es como bien explicara Marinello en su obra Ensayos, es la que quisieron y quieren los estudiantes universitarios de Latinoamérica. Una universidad distinta, renovavadora, colaboradora e impulsora de la revolución, que tiene como base la democracia socialista y la responsabilidad de todos los estudiantes de mantener nuestros centros en los más altos peldaños. En este sentido se destaca  el papel que deben desempeñar  los estudiantes  para mantener  elevado  nuestro sistema educacional.

Según Marinello, nuestras Universidades deben formar  y preparar los técnicos, los dirigentes y hombres del mañana que ofrezcan la asistencia más fecunda a la revolución socialista. Es importante que el profesor  renueve sus conocimientos siendo  para el estudiante, un padre capaz de enseñarle el amor a la patria, a nuestros principios y valores morales, el amor a las personas que lo rodean y especialmente el amor hacia aquellas personas que con el esfuerzo diario, dan todo de su ser para enseñarles todo cuanto saben, para que en un futuro puedan enfrentarse a la vida seguro de lo que desean. 

En las Universidades cubanas se hace necesario, que el estudiante tenga formado un espíritu de sacrificio, de humanismo y solidaridad, Por esta razón la educación debe garantizar la formación de hombres capaces de enfrentar la vida, preparados y formados para la defensa de nuestros ideales y de la conquista de nuestra revolución

La juventud sigue siendo la esperanza del mundo y la reserva más rica para las transformaciones definitivas de cada país. El joven debe atesorar la cultura y a difundirla, debe adquirir con el mayor sacrificio una cultura general, básica, para entender del mejor modo posible los problemas latinoamericanos, sus conocimientos deben ser herramientas de utilidad. Solo con una cultura con una base humanista se enseña el camino a los que no han aprehendido todo el conocimiento posible, vencidos los obstáculos que trababan su desarrollo, la Cultura y la  Educación han tenido en Cuba  el más impetuoso desarrollo. 

Nos dice en su obra Ensayo, que la gran casa de estudios la: Universidad de Oriente  tiene grandes reconocimientos por el trabajo desempeñado en la labor de enseñar a los futuros seguidores de esta revolución.

Es al joven cubano que  le corresponde la misión  histórica de transmitir la cultura a las otras generaciones. Esta tarea humana será, llevada a todos aquellos que por razones diferentes no pudieran adquirirla. Lo que nos lleva a creer que de este modo se estará realizando una obra humana, la de darle solución a esos problemas que se presentan, y llevar a cabo la superación del hombre, y  el desarrollo cultural, teniendo como deber, divulgar sus conocimientos en la sociedad,  principalmente entre las masas trabajadoras, para así hermanarse con los hombres de trabajo, para fomentar una nueva sociedad, libre de parásitos y tiranos, donde nadie viva sino en virtud del esfuerzo propio.

En Cuba al triunfo de la revolución, la cultura fue como él deseaba, un noble ejercicio superado y abierto a todas las criaturas, que crecen hoy en nuestro país. La revolución enseñó a leer a todos los cubanos como él quería, ya que una revolución como ésta puede asegurar sin lugar a dudas, el goce de las más variadas manifestaciones de la cultura y la educación, donde todo acercamiento a la cultura dentro de la sociedad en que vivimos y construimos, es un paso importante en el camino de la liberación humana. Por tanto el mejoramiento humano es una praxis en nuestro proceso revolucionario.  
Para  Marinello la verdadera realidad,  es que el desarrollo cultural limpio de presiones, es el sendero más firme para hacer del saber y la invención un gran desarrollo universal. Todo ello nos conducirá a luchar sin descanso contra la sumisión deformadora de nuestros enemigos, y en primer plano contra el imperialismo yanqui que es el mayor enemigo de la cultura  y la revolución cubana.

Expone que un buen sistema de educación, debe asegurar que todos los alumnos puedan estudiar en las instituciones educacionales sin tener distinción de razas o de nacionalidad, donde se debe asegurar que todos los estudiantes puedan graduarse con el mayor conocimiento posible y no como unos mediocres que han pasado varios años de su vida perdiendo el tiempo en otras actividades que no sean las del estudio diario. 

Es para Marinello la actividad educativa una tarea de gran sentido humanista, hecho por el hombre y para los hombres. La educación hace de los hombres seres más cultos dentro de la sociedad en que viven, pues la misma le proporciona bienes desde el punto de vista material y espiritual. Se destaca en este sentido la  relación estrecha entre educación y cultura, dicha relación orienta y desarrolla la capacidad intelectual de ellos, formando además los valores más genuinos que deben estar latentes en cada hombre, para crecer en el proceso de significación humana, y es que a través de  la cultura el hombre adquiere las normas, tradiciones, y valores por las cuales deben   regirse dentro de la sociedad. Por ello se plantea que los hombres y las mujeres somos el resultado más genuina de la cultura, porque somos los que hemos aprendido  a través  de la educación la forma en que podemos llevar adelante el desarrollo de la misma de generación a  generación. 
Entendemos que la Cultura es la más modesta tarea educacional, y es un presupuesto indispensable y decisivo para impulsar una investigación rigurosa y una creación de alta calidad, consecuencia del carácter de la revolución cubana en su impulso universal y marcadamente americano. En este sentido el progreso de la cultura humana para Juan Marinello, está relacionado esencialmente con los conceptos y las reglas de la conducta, que desarrolla el hombre en su entorno. El propio devenir y  la ascensión de la moralidad dependieron definitivamente de la concientizacion y aceptación  del humanismo como norma práctica de la actividad social. 

De modo que le  confiere relevada importancia al humanismo como valor y principio moral. En este principio ve  una de las vías fundamentales para el desarrollo cultural del hombre, a la vez que revela su continuidad con la experiencia moral de la humanidad que le antecedió. Incide en el desarrollo  del pensamiento de los hombres y en su formación como profesionales dentro de la sociedad en que vive, así como en la formación de los  valores más significativos. 

Hoy, nuestro gobierno está muy claro de lo que significa, como preciosa herencia cultura, las producciones del ayer por siempre fieles al pueblo y digna de su hazaña. Está claro de lo que significa  la obra de pensadores  de la altura de Juan Marinello.Su lección ha de entenderse como un mandato fiel y libre, como el deber de cumplir a su semejanza, las responsabilidades de la Cultura frente a los  problemas del momento, indagando siempre en los mejores caminos para servir a los hombrees  en la defensa  y el desarrollo  de sus virtudes activas y creadoras. 

Ese es Juan Marinello, para quién no puede ser ni mediana  ni limitada la cultura de este tiempo cubano. Saben los cubanos como es difícil, en esta obra de grandeza la solidaridad de cuantos mantienen en el mundo la fe en la escuela y el libro. Siendo esa superior unidad, el arma secreta, capaz de alcanzar  la fraternidad sin fronteras  y la paz en la justicia constructora de la nueva vida.    
2.2.  El humanismo de Marinello presente en sus concepciones políticas. 

“El intelectual  no puede dejar de ser  político, sin que por ello tenga que dedicarse, primordialmente, a la política, porque eso depende también de las facultades personales”.

Juan Marinello
Juan Marinello, escritor y conductor de nuestra revolución, ha considerado la cultura como algo coherente he indivisible, de ahí que la cultura y la  política no puedan ni deban ser juzgadas en su fragmentalidad. Lo que demuestra que ambas están muy unidas. Aproximarnos al pensamiento y acción de una figura como Marinello nos conduce desde la perspectiva teórico conceptual a investigar y valorar el reconocimiento de sus ideas, su aporte ideológico, matizado por su carácter reflexivo, revolucionario,  que tuvo la oportunidad de desarrollar. 

Su militancia  en el Partido Comunista de Cuba  más que una concesión de la élite de poder, representó una gran conquista del movimiento revolucionario nacional e internacional, que veía ahora una de sus más caras aspiraciones materializadas,  la legalización de un partido político de los trabajadores.
Con Juan Marinello el Partido tuvo uno de los más tenaces y pacientes forjadores de su unidad, a un esclarecido intérprete de su ideología, a un infatigable y certero cumplidor de su política en todos los terrenos; fue un personalidad de relieve mundial que de modo ejemplar sabia armonizar la reflexión científica con la pasión revolucionaria en la defensa del socialismo y de la paz. 

 Por lo que consideramos que fue un hombre de su tiempo porque rompió las ataduras de clase de su procedencia, unió  su vida, su obra y su acción  a la clase que construye el presente y lleva en sus entrañas el porvenir del mundo. La clase  que marcha al compás de la historia y crece con el desarrollo de la sociedad. Estuvo comprometido siempre con las causas justas del pueblo, con la independencia y soberanía de la nación. Fue un revolucionario, un hombre de carne y hueso, que estuvo lleno de utopías realistas cristalizadas con el triunfo de la Revolución,

Guió su acción política y revolucionaria, con anticipada y profunda comprensión, de acuerdo a los principios que hoy constituyen pilares del carácter irreversible de nuestra Revolución. Con su impar elocuencia lo expresó en las palabras de gratitud pronunciadas en Moscú, al imponérsele la Orden de La Revolución de Octubre en ocasión de cumplir 75 años. Dijo en esta oportunidad:

Cuando una comunidad produce la Revolución más honda de todo un continente y crecida, por ello, en la vocación americana y universal, cuando esa Revolución engendra hombres como Fidel Castro y Ernesto Che Guevara, el creador que no es parte del magno impulso  transformador  queda como testigo de su propio fracaso. 

Y continúa Marinello:

Pero casi no hay que decir que una Revolución como la cubana no alcanzaría su singular magnitud si no obedeciese al dictado primordial  de su tiempo, la instauración de la sociedad socialista. Y tal encargo ya victorioso en Cuba, no hubiera sido posible, como ha afirmado nuestro Primer Ministro, sin la victoria de la Revolución de Octubre, inicio de una nueva edad. Nuestra gratitud a la Unión Soviética posee una doble vertiente: el reconocimiento a una paternidad decisiva y venturosa y el agradecimiento por una ayuda mantenida, creciente y desinteresada. 

 De ahí que entendamos que a Marinello su activa participación en la práctica política, lo convierte en un hombre de acción, Para él en las Antillas y en Centro América lo político es lo vital.  Sentó las bases para la distinción entre la política como expresión de la cultura y la cultura de hacer política. 
Para él el dominio político no puede producirse sin la penetración intelectual, alude en este sentido a la liberación nacional como el proceso ancho y profundo en que se conmueven y transforman los valores del hombre, destacando que en un pueblo bloqueado,  y amenazado por fuerzas deleznables pero poderosas, todo ser humano es un soldado y cada quien debe tener listas las armas con que cuenta.  

La cultura política que posee le permite utilizar los recursos literarios para plantear los intereses, necesidades del pueblo cubano. Activo militante comunista, forjador de la unidad como elemento decisorio y estratégico para aprovechar espacios políticos sin hacer concesiones de principios. 
Su valía pasa por la extensa obra escrita, llena de conceptos, ideas y valoraciones que lo distinguen por poseer el don de la contemporaneidad, elemento altamente valioso en la dimensión cultural sin dejar de mencionar que al unísono están sus cualidades de líder innato de los oprimidos, defensor de las causas justas e incansable luchador por la independencia no sólo de Cuba, sino de América. Sujeto que se convierte en actor socializador del principio de la unidad como prerrequisito en la revolución cubana para la genuina democracia humanista. 

La política la utilizó como incesante gestión patriótica, creación espiritual. Formó parte activa de la vanguardia intelectual y política. En el confluyen el pensamiento martiano, marxista-leninista que promulga en cada espacio político. Devela en Martí la visión totalizadora de su pensamiento no solo para los cubanos sino para América Latina y Europa.

Maestro de la moral revolucionaria al pronunciar sus discursos respetaba la diversidad de opiniones expresadas. Revolucionó el arte y la política. Incansable luchador antiimperialista como parte de las luchas por la independencia nacional, aprovechó todos los espacios políticos para socializar las ideas emancipatorias y revolucionarias. 

Su visión le permitió utilizar alternativas en las nuevas condiciones, para reconocer hasta dónde debía pronunciarse y conciliar sin renunciar a los principios que no son negociables. En 1959, con el triunfo de la revolución, el comunista humanista sexagenario se integra en cuerpo y alma a la obra de la revolución. En ella ve realizado los ideales por los que había trabajado durante toda su vida, de lo más hondo de la conciencia de Martí y de sus concepciones primordiales le nace su condición de enérgico abanderado de la paz.
Se aprecia en Marinello su concordancia con el pensamiento martiano, puesto de manifiesto en su actividad y proyección antiimperialista y en su eterna lucha por lograr la equidad entre los cubanos en busca de la libertad y la paz, como condición suprema, así como librar a Cuba de los gobiernos títeres, que sólo piensan en satisfacer sus problemas individuales y del gobierno americano. Marinello quién se caracterizó siempre por ser hombre de pureza y sensibilidad, abominaba la guerra injusta como  la peor de las desdichas por la que podía atravesar el  hombre.

La promulgación de su pensamiento humanista, visionario y renovador constituyó la alternativa política que unido al accionar político se convirtieron en estrategia para resolver los problemas acuciantes de Cuba y de América. Pero ese carácter universal de la lucha por la paz en el caso de nuestros pueblos lo evidencia indiscutiblemente, asentado en las luchas nacionales. 

Entendió la lucha por la paz como una batalla decisiva por la soberanía de cada uno de nuestros pueblos. Así, al paso que cumplimos nuestro deber patriótico, trabajamos por un mundo mejor. Mientras damos a la lucha por la paz el indispensable ámbito universal, combatimos a los causantes de nuestras desdichas nacionales. 
El problema que ahora se ventila es precisamente, el de la paz. Asegurar a la paz es asegurar el porvenir. También nuestros pueblos han hecho suya la causa de la vida. Y la vida es siempre invencible por los que son dignos de honrarla con su valor y con su coraje. En el pensamiento de Marinello se evidencia su esencia humanista que sentó pautas en el ejercicio del poder político, vinculado a su ideología marxista –leninista, en la búsqueda de justicia.
La lucha por la paz era para él la lucha por nuestra soberanía, por nuestra libertad, por nuestra democracia, por nuestra justicia y por nuestro progreso. La lucha contra la guerra está tan unida, como hemos visto, a nuestra suerte colectiva, que no podemos entenderla como algo ocasional, transitorio y efímero. La lucha por la paz es la primera tarea y la primordial reivindicación de los pueblos del mundo; pero para nuestras patrias latinoamericanas significa, además, la vía irrenunciable para lograr nuestra liberación política y económica. Decir que sólo los comunistas luchan por la paz, es hacerles un honor muy alto; es aceptar que sólo ellos quieren el bienestar de América, y  no es así.
Para Marinello nuestra liberación importa al liberal y al conservador, al católico y al protestante; formar en las columnas de la paz no es ceder a la acción de un partido sino cumplir un deber patriótico y humano. Y como nuestro Continente está poblado de millones de hombres y mujeres de sentimientos humanos y generosos, la movilización por la paz es invencible.
 
Es decir que la liberación es un problema de todos en aras de alcanzar la libertad total del hombre para lograr todo lo que de una forma u otra le ha sido negado a través de la historia. La aceptación del socialismo como una posibilidad necesaria, y justa, en la dirección del desarrollo social, pero sin aceptar la violencia como medio de lograrlo, fue defendida por algunas de estas figuras. Emilio Roig de Leuchsenring, también discípulo de Varona y muy relacionado con Marinello, opinaba que la organización de la humanidad, familia, matrimonio, sociedad, distribución del trabajo y la riqueza, debía ser transformada totalmente en base a la igualdad, que suprimiera todo tipo de privilegios y que cada cual llegara a ser lo que sus virtudes, inteligencia o  trabajo le otorgaran.

En las ideas políticas de Juan Marinello toman gran importancia temas como: la relación entre las clases y sectores sociales, el estado, sus funciones y el sistema político nacional, su concepción sobre el avance de la humanidad, su concepción del desarrollo, que estuvo signada por la casi reverencial admisión de una especie de fatal e inexorable destino humano hacia el progreso que hacía innecesaria la ruptura violenta del orden.
En las concepciones políticas de Juan Marinello se aprecia que este tuvo que excluía la violencia en la revolución socialista y la vía fundamental que concebía hiperbolizaba el papel de la educación, como elemento que permitía organizar y concienciar al movimiento obrero a través de partidos de gran base social. 

Para Marinello, la educación y organización del movimiento obrero eran esenciales a fin de lograr una transformación revolucionaria y llega a valorar la revolución no como el acto de lograr el poder político, sino como las transformaciones en la conciencia de las masas revolucionarias. 

Estos aspectos encuentran elementos coincidentes, amén de sus diferencias, en ciertas aristas del pensamiento político martiano, que fue otra de las influencias evidenciadas en las ideas políticas de Juan Marinello. Un elemento coincidente en el pensamiento político de Martí y Marinello es el rechazo a la guerra, a la violencia, como medio de la política.
 Aunque Martí fue uno de los principales organizadores de la guerra necesaria, el propio adjetivo indica que en el ideario político martiano el empleo de la guerra resulta tolerable solo en aras de la redención radical y solemne a que se aspiraba, y como medio para materializar propósitos grandiosos, suficientes a reconstruir el país que nos preparamos a destruir. El uso de la violencia no lo impone el fin de la revolución promulgada por José Martí, sino al contrario, las condiciones de dominación establecidas por la metrópoli.

La guerra popular no aparece como la opción preferida o libremente asumida por los patriotas, sino en tanto una imposición del sistema colonial, como una muestra de la falta de libertad, de acceso a los medios de regulación política de la vida de la sociedad. Es un medio de defensa del pueblo para restablecer el equilibrio largamente violado del organismo social. Juan Marinello también rechazó los medios violentos como vía de la política. En su juventud se advierte la reiterada apelación a la preferible revolución sin sangre, antes que a las discordias de los cubanos. Fue un admirador de San Francisco de Asís, al que consideraba un gran revolucionario y un símbolo de humanidad y de armonía entre los hombres, a pesar de que vivió a contracorriente de su época y de la iglesia de su época.
 

Aquí creemos oportuno destacar que el socialismo debía instaurarse como resultado del desarrollo de la sociedad capitalista libre de obstáculos como el que representaba la dependencia económica extranjera lo que conduciría a su establecimiento, como una fase inevitable del proceso evolutivo de la sociedad. Esta idea asume a la sociedad socialista como un peldaño obligatorio en la evolución social, al que se llegaría indefectiblemente mediante un alto grado de organización y concienciación del proletariado.

Juan Marinello no propone, como parte de su concepción revolucionaria, la toma del poder por medio de la violencia. El poder era considerado por Marinello como corruptor de la revolución. Es por ello que se puede comprender que reconoce la  lucha de clases como una vía para el logro de las transformaciones que proponía.   

Esta idea no sufre variaciones esenciales en su pensamiento reconocido como marxista, continúa defendiendo la idea de la Revolución como proceso inacabable, además, se mantiene la percepción de no concebir la toma del poder como un acto de la Revolución, la que tampoco debería tener como fin la formación de un nuevo estado, como resultado de esta postura, no apoya a las organizaciones que en esos años mantuvieron una línea insurreccional.

Fue sin dudas un hombre que también se destacó en la solidaridad con otros pueblos y así lo demostró todas las veces que se pronuncio por la paz en España  y presidió en Montevideo la conferencia continental de ayuda  a la República de España. Pero su primera colaboración con otros países, y eso nos da la visión de la sed de justicia que el sentía no solo por su pueblo sino para toda América fue cuando firmó el  Manifiesto de Grupo Minorista.

En el proceso de independencia Marinello opina que muchos líderes y luchadores tenían un instinto de libertad, pero que fueron Marti y Bolívar quienes tuvieron previsiones por la realidad. Esto no pudo ser  aprehendido por la masa realizadora sino que ésta solo quería cortar los grillos que oprimían a los pueblos americanos. Eso ocurría en aquellos tiempos, pero  las luchas de liberación nuevas son luchas de todos los pueblos unidos, ya no lucharemos como cubanos o venezolanos o chilenos sino como hombres enfrentados a una gran  encrucijada de la historia que quiere salvarse. 

De ahí que nos demos cuenta de sus sentimientos por la patria grande y la vigencia que representa en nuestros días su pensamiento. Ya que estamos viviendo momentos en que se está luchando por la unión de todos los pueblos americanos en la lucha contra el imperialismo. 

Si miramos al pasado nos damos cuenta de la tradición que ha tenido nuestro pueblo con el venezolano. Primero, Venezuela fue ejemplo para todo el continente de lucha de liberación y Bolívar como su figura principal, segundo el pensador y escritor político  que fue ejemplo continental fue Martí  y se puede decir que son puntos de coincidencia en liderazgos de los dos países.

Marinello ante los intelectuales venezolanos en 1946 los exhortaba a apartar los intereses individuales, no porque  no esté de acuerdo con la polémica y con la libertad de expresión,  sino porque  el momento histórico lo que  exigía era la coincidencia para la salvación de la humanidad, y luego en nuestros días vemos como se dan la mano los presidentes  de ambas naciones y los pueblos,  para así unidos arrastrar  a toda Suramérica hacia un mundo mejor y más humano. 

Para Marinello independientemente de las diferencias, de las individualidades, lo importante es la unidad de las masas si se quiere lograr una transformación profunda. Después  que esta se logre entonces discutimos, polemizamos, hacemos críticas, todo esto para darnos cuenta de los déficit, para el desarrollo social partiendo de la creatividad y no del conformismo. 

En otro sentido pero siguiendo la misma línea nuestro escritor opina que los intelectuales no tienen la obligación de ser lideres, sin embargo, son los más capacitados para la comunicación y la educación de las masas. Son los que pueden  comprender con más facilidad los fenómenos sociales y eso les da la facilidad de expresarse, de ejercer influencia ideológica en las otras clases sociales. 

Por eso Marinello expresa la gran relación que hay entre la política y el escritor, y éste último es el vehículo para la captación de lo político de todas las masas, pues lo que dice el poeta en el verso nace de la realidad en que vive y especialmente de la realidad política, porque el poeta vive en las masas, y su conciencia está condicionada  a esta vivencia. Es el hombre que está frente así mismo, frente a lo humano, frente a la naturaleza.   

Del  mismo modo el artista debe continuar y no dar su obra por acabada, debe sentirse insatisfecho, de esta manera se desarrollará y su realización será más alta. Los intelectuales, según Marinello, deben tener un sentimiento por su patria y aunque no se desempeñen en un mando político deben ser firmes a sus principios y así será grande el hombre y su obra, que no puede ser opacada por tergiversaciones  de oportunistas ni propagandistas.

La responsabilidad del escritor en esta hora decisiva del mundo es  varia y difícil, parte muy vital de esta responsabilidad está en señalar a los pueblos americanos la falsedad que se esconde tras de ciertas propagandas de unidad continental que, nacidas de los centros imperialistas, no pueden sino realizar una acción contraria  a los intereses de cada pueblo. Admitiendo que al escritor no toca, como al político, organizar la actividad transformadora de la vida social, fuerza reconocer que es irrenunciable en, la tarea  de decir en cada oportunidad los rumbos realmente humanos y libertadores. Es deber del escritor americano  condenar la obra imperialista y repudiar una guerra nacida de sus entrañas.  

En este sentido consideramos que el escritor para Marinello juega un papel decisivo a la hora de transmitir mediante su obra lo que le interesa a cada pueblo en aras de repudiar la guerra y luchar por la emancipación de los pueblos. Es preciso declarar que para nuestro escritor el respeto a la soberanía, estaba sobre la base de las relaciones fraternales entra las naciones. Dé ahí que haga referencia a que el gobierno revolucionario  ha inaugurado en nuestro país, una firme, consecuente y activa política de paz. La voz de su delegación en la ONU ha clamado sin cansancio por un acuerdo que asegure las relaciones justas y fructíferas entre todas las naciones.

Efectivamente para Marinello la seguridad en el advenimiento de una paz justa y  duradera se apoya  en un fundamento teórico que la práctica diaria fortalece en su validez. Le interesa que quede bien clara la razón de su creencia: la organización capitalista es por naturaleza competitiva, polémica, anárquica y ofensiva, así como en el orden nacional al capitalismo determina opresiones consustanciales, en el orden internacional ocurre cosa similar. 

En este sentido las naciones capitalistas llegadas aún desarrollo notable de su poder, necesitan nutrirse de las ganancias ilegitimas que supone la opresión de tierras bajo su dominio, de ahí qué para Marinello aunque parezca una afirmación ingenua, debemos decir que éste carácter de anárquica rivalidad, inseparable del capitalismo,  se mantendría por siglos, si no tuviésemos ya la evidencia de que se trata de una realidad vencida por nuevos criterios sociales que avanzan irreversiblemente. La victoria del socialismo, convertido ya en un sistema mundial, es lo que ofrece en lo más profundo y permanente, fundamento a nuestra creencia. 

Mientras el capitalismo trae en su entraña la opresión y la guerra como único medio de subsistencia, el socialismo es por naturaleza y  esencia lo contrario a la violencia opresora y a la explotación colonial.  Y como un solo ciego negaría que el socialismo está imponiendo su verdad en un impulso incontenible, queda claro que cada una de sus victorias es, en lo más profundo, una victoria de la causa de la paz. En una palabra, habrá paz porque el mundo será socialista. 

Con mucho optimismo creía que la paz mundial era inevitable, porque tenía un pensamiento firme pues ponía toda su esperanza en el socialismo y estaba claro que el Capitalismo con sus contradicciones tarde o temprano desaparecería. 

El voto nuestro se ha producido, según Marinello, sin excepciones en contra del desarme general y total  y por la proscripción de las armas nucleares y de las  pruebas efectuadas con ellas. Con la misma energía hemos ofrecido nuestro apoyo a los pueblos en luchas por su liberación; hemos defendido en todos los casos el derecho de autodeterminación y denunciado la intervención de un país  en otro, el colonialismo, el neocolonialismo, y el imperialismo.  

Las concepciones políticas de Juan Marinello, constituyen un antecedente en la política exterior de nuestra revolución para, tener la  libertad de  comerciar con máxima amplitud, tener relaciones con todas las naciones como elemento indispensable para nuestro avance cultural, la solidaridad  con la lucha de los pueblos por su liberación, el combate sin pausas contra el imperialismo en todas sus formas. La pugna contra el desarme y las pruebas atómicas, la denuncia de los focos de amenazas guerreristas y la hermandad activa con todos los que en el mundo luchan por la paz .Son objetivos de nuestra Revolución y del gobierno nacido de su entraña.   

Toda obra que esté llena de bondad humana será una obra brillante. Los intelectuales deben ser servidores de sus circunstancias y es precisamente lo que están haciendo los intelectuales cubanos de nuestros días, unidos al pueblo defendiendo los intereses de las masas. Pues después de todo lo logrado solo nos queda la tarea  de defenderlo y desarrollarlo hacia una mejor sociedad. 

Fijémonos en Marinello cuando  dice que la actual política de Martí es el método que utiliza  para buscar la verdad política. Esta forma de pensar evidencia la dialéctica de su pensamiento, o sea, qué no tiene sentido leer y traspolar los hechos de aquel momento al nuestro, ni  limitarlo, sino en ver los problemas del hombre y pensar,  a la vez que nos preocupemos por su destino. En éste mismo sentido es que retomamos a Marinello, porque él tuvo su momento histórico en el cual encontramos funciones importantes para guiar, para enseñar a las masas y junto a ellas buscar una mejor realidad. 

Para Juan Marinello lo más importante de la Revolución cubana, está sin dudas en que nos muestra realizaciones y no imaginaciones, salidas prácticas y no líneas especulativas. Con sus errores y aciertos, los resultados de un cambio tan profundo constituyen experiencias para las tierras latinoamericanas. Pero del mismo modo que los cambios políticos y sociales realizados en Cuba poseen una señal genérica que en todas partes reconoce y proclama, lo que se hace entre nosotros en las distintas esferas de la vida social, debe levantar el interés de los que entienden su tiempo como una tensión que empuja hacia un mañana distinto y mejor.    

Hoy las banderas invictas de la Revolución se inclinan reverentes ante Juan Marinello que nacido en familia adinerada, conquistador de tempranos títulos universitarios y de los más altos y sólidos prestigios intelectuales, supo encontrar pronto el camino para ascender al pueblo, para fundirse con la clase obrera, para ocupar sitios modestos en las filas del Partido, para bregar incansablemente, sin quiebra ni debilidades por la causa, nacional e internacional, de la liberación de la Patria, el socialismo y el comunismo.

No escatimó esfuerzos ni desvelos para servir a la Revolución, que implica abrazar la causa de la emancipación plena y radical de los hombres, para llevar adelante cada tarea, para cumplir cabalmente cada aspecto de las labores que se encomendaron, ya se desenvolvieran éstas en el ámbito nacional o fuera del país. Su invariable conducta convencido de que en el encargo más alto o más modesto  se sirve a la Revolución y a la sociedad que construimos, si en ello ponemos nuestras capacidades, nuestro empeño y nuestro entusiasmo.

Su labor estuvo encaminada, fundamentalmente a hacer comprender la esencia de las transformaciones socialistas en nuestra sociedad, así como mostrar vías para la realización práctica de transformaciones revolucionarias, enfatizando en la importancia del desarrollo cultural, político y social  como momentos cruciales de toda la obra revolucionaria.

En la suprema hora del goce del arte, del ejercicio y responsabilidad de la independencia nacional, honremos este hombre que es cifra y símbolo de humanismo y revolución, de heroísmo y generosidad: Quién en nuestra conciencia  de pueblo ha  labrado un surco de gratitud. 

CONCLUSIONES
Con la presente investigación hemos llegado a las siguientes conclusiones:

1.  A Juan Marinello nada humano le es ajeno, todo su pensamiento nos ha dejado unas gran gama de valores, principios, pues llegó a crear dentro del pueblo en general una conciencia capaz de orientar y guiar a los latinoamericanos por el camino correcto. 
2.  Su pensamiento humanista se transveliza a través de los aportes que hace al desarrollo de la cultura y la educación. 
3.  La cultura es sin excepciones, para Marinello resultado  y reflejo de condiciones económico sociales, de realidades jurídicas.
4.  Existe una relación estrecha entre educación y cultura.

5.  Fue  un revolucionario cabal, porque imprimió a su labor intelectual una ideología claramente revolucionaria. 

RECOMENDACIONES
1. Recomendamos que trabajos como este, que demuestran la vigencia que tiene para, la emancipación humana el principio de humanismo, se sigan realizando a nivel de Carrera, Facultad y Universidad debido a la importancia que encierra dicho principio a la hora de, situar  al hombre como valor principal de todo lo existente, y  propiciarles mejores condiciones de vida material y espiritual en el ámbito cultural y  político.

2. Qué en la carrera de Filosofía se dediquen más horas clases, en la asignatura de Pensamiento Cubano al estudio de la personalidad de Juan Marinello y de su pensamiento humanista. 

3. Continuar profundizando el estudio del pensamiento de Juan Marinello desde el punto de vista filosófico.
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